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Había una vez una niña  
con un ham bre infinita.  
Su estómago era un pozo 
sin fin. Por eso, un día  
su abuelo le propuso  
que se comiera un libro.  
Y a partir de ese día...
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No te pierdas  
esta divertida historia 

que te da la receta  
perfecta para combatir  

el aburrimiento.
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A todos los niños y niñas 
que no tienen libros 

donde hincar los dientes.



Había una vez una niña con hambre. 
Pero no era un hambre cualquiera. 
¡Uy, no, qué va!

No era un hambre de esas  
que parecen de lobo,  
pero que, con una abuelita  
y una Caperucita Roja de nada, 
se quedan contentas hasta la hora de comer.

Con una así nos quedamos sin cuento  
en un pispás, en menos que canta un gallo,  
¡quiquiriquí!, o en menos que canta una rana, 
¡croac-croac!
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¡No, la niña tenía un hambre infinita!
Su estómago era un pozo sin fin 

y, como todos los pozos sin fin, 
no había manera de llenarlo 
hasta arriba del todo.
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Por eso, nunca se sentía a gusto, 
y pasaba el tiempo royendo una cosa u otra: 
una almendra garrapiñada, 
un trozo de palo de regaliz 
o una uña.
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Un día, su abuelo,  
viéndola con una expresión 
de no sentirse ni siquiera a gustito, 
después de merendar, le preguntó:

–Oye, ¿tú has intentado  
comerte un libro alguna vez?

–¿Cómo? ¿Un libro?  
¡Ay, qué risa, tía Felisa! 
¡Ay, qué guasa, tía Colasa! 
¡Ay, que me troncho! 
¡Ay, que me desternillo! 
¡Abuelo, los libros no se comen! 
¡Y seguro que saben fatal!


